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Resumen
El debate sobre el trabajo de cuidados ha cobrado relevancia en México en los 
últimos años a partir de la propuesta del Sistema Nacional y Progresivo de 
Cuidados. En este contexto, las IES reproducen desigualdades de género en 
su interior, afectando a sus comunidades estudiantil, académica y adminis-
trativa. En este trabajo introducimos el Observatorio Mexicano de Cuidados 
en la Educación Superior (OMCES), el cual diseñó un instrumento piloto, el 
SONCIES, que ha sido probado en la Universidad Autónoma Metropolitana 
Azcapotzalco y en la Universidad de Guadalajara con 163 respuestas. Los 
resultados muestran que todas las comunidades realizan actividades de cui-
dado, con mayor carga en mujeres, y que las prestaciones e infraestructura 
universitarias no responden a sus necesidades. El análisis demuestra que las 
IES tienen una agenda pendiente en corresponsabilidad de cuidados.
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Introducción
En los últimos diez años se ha ampliado la discusión nacional e internacional 
sobre el trabajo de cuidados debido a su importancia global. De acuerdo con 
el informe El trabajo de cuidados y los trabajadores del cuidado para un futuro con 
trabajo decente de la Organización Internacional del Trabajo (OIT, 2019), dia-
riamente se destinan más de 16 billones de horas a estas actividades, reali-
zadas mayoritariamente por mujeres. Su relevancia económica es tal que, en 
algunos países, su contribución alcanza hasta el 40% del producto interno 
bruto (PIB). En México, según la Cuenta Satélite del Trabajo No Remunerado 
de los Hogares, este trabajo representó el 26.3% del PIB nacional en 2023, 
equivalente a un aproximado de 8.4 billones de pesos, de los cuales cerca de 
tres cuartas partes fueron aportados por mujeres (INEGI, 2024). 

Los cuidados son desiguales en su realización. Tan solo en nuestro país, 
la Encuesta Nacional para el Sistema de Cuidados (ENASIC) (INEGI, 2022) 
revela que las mujeres asumen una carga desproporcionada en dichas tareas 
con respecto a los varones. Del total de personas a nivel nacional que brin-
daron cuidados a miembros de su hogar o externos a este, 75.1% fueron mu-
jeres y solo 24.9% fueron hombres. Esta desigualdad se debe a estructuras 
socioculturales y económicas forjadas en sistemas patriarcales que, históri-
camente, han puesto en desventaja a las mujeres al asignar roles y responsa-
bilidades basadas en un sistema desigual de géneros. Dicho esquema no solo 
reproduce jerarquías de poder, sino también perpetúa prácticas y valoracio-
nes que invisibilizan la participación de las mujeres en ámbitos distintos al 
doméstico, como el educativo y el laboral (Planas, 2023). 

La desigualdad en los cuidados aumenta a medida que disminuye el nivel 
socioeconómico. Arvizu y Arce (2023) encuentran que, sin importar la clase 
social, el nivel educativo alcanzado o la existencia de ocupaciones e ingresos 
similares a los de sus parejas, las mujeres siempre asumen una mayor carga 
de trabajo de cuidados que sus parejas varones. No obstante, estas desigual-
dades se acentúan entre las mujeres de estratos socioeconómicos más bajos. 
Esta situación provoca que ellas tengan dificultades para compaginar sus 
labores académicas y profesionales con las tareas de cuidados, lo que puede 
derivar en interrupciones de sus trayectorias escolares o en su inserción en 
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empleos de menor jerarquía y remuneración, lo que a su vez contribuye a la 
persistencia de brechas económicas a lo largo de su ciclo de vida (Arvizu y 
Arce, 2023). Ante este panorama, se han articulado distintas respuestas des-
de el ámbito jurídico. En el ámbito internacional, en 2025 la Corte Interame-
ricana de Derechos Humanos (Corte IDH) reconoció los cuidados como un 
derecho fundamental para el bienestar de las personas (Corte IDH, 2025). 
Por su parte, el gobierno mexicano ha propuesto crear un Sistema Nacional 
y Progresivo de Cuidados (SNPC) orientado a redistribuir estas labores bajo 
un principio de corresponsabilidad social entre el Estado, el mercado, las 
comunidades y los hogares (Gobierno de México, 2025). Como parte de este 
esfuerzo, se planteó ante el Senado una reforma a la Ley General de Desa-
rrollo Social para reconocer el cuidado como un derecho. No obstante, hasta 
el primer trimestre de 2026 esta propuesta aún se encontraba en discusión. 
A nivel subnacional, algunas entidades federativas han avanzado en el de-
sarrollo de sistemas locales de cuidados. Destacan los casos de la Ciudad de 
México, Nuevo León, Jalisco, Estado de México y Yucatán. Sin embargo, de 
todas estas demarcaciones, únicamente Jalisco cuenta con una legislación 
específica que regula el sistema integral de cuidados a nivel estatal, mien-
tras que la Ciudad de México está realizando una consulta ciudadana para 
formar un proyecto de Ley (Congreso de la Ciudad de México, 2026). Por 
lo tanto, si a nivel internacional y desde el gobierno se reconoce el cuidado 
como un derecho, ¿qué papel tienen las instituciones de educación superior 
(IES) en la corresponsabilidad de los cuidados? Las IES han sido espacios de 
producción de conocimiento y debate en torno a la organización social de los 
cuidados para promover una distribución más equitativa de estas responsa-
bilidades. Sin embargo, enfrentan un desafío pendiente: analizar sus pro-
pias prácticas desde dentro, es decir, observar cómo en su interior también 
se posibilita o dificulta la conciliación entre responsabilidades académicas 
y las tareas de cuidado de quienes integran sus comunidades estudiantiles, 
académicas y administrativas.

¿Por qué conocer los cuidados en las IES?
Las IES que integran el Sistema de Educación Superior en México se carac-
terizan por su diversidad en términos de financiamiento, organización y 
composición de sus comunidades. Desde su consolidación a lo largo del siglo 
XX, particularmente en su periodo de expansión entre las décadas de 1960 y 
1990 (Rodríguez, 2002), estas instituciones se estructuraron bajo un mode-
lo orientado a un perfil estudiantil “tradicional”, integrado principalmente 
por jóvenes varones de tiempo completo y sin responsabilidades familiares 
(De Garay y Casillas, 2018). Sin embargo, los procesos de expansión y des-
centralización de las IES han transformado, por una parte, las característi-
cas institucionales, pero también han tenido impacto en la composición del 
estudiantado, profesorado y personal administrativo destacando la crecien-
te incorporación de mujeres (de Garay y Del Valle Díaz Muñoz, 2012).

A pesar de estos avances, las IES no han estado exentas de reproducir 
lógicas patriarcales presentes en la sociedad. Al analizar la reproducción del 
orden de género al interior de las IES, Buquet (2016) afirma que dicha situa-
ción “se vincula con el régimen de género familiar, pero también con el de 
la academia, ya que estas instituciones están estructuradas desde la lógica 
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masculina: investigadores hombres full time que tendrán una ‘esposa-ma-
dre’ que resuelva las necesidades del ámbito familiar” (2016, p. 41).

Asimismo, las IES generalmente no consideran la diversidad de trayec-
torias educativas, conformaciones biográficas y condiciones de vida de su 
comunidad, lo que genera desventajas estructurales para ciertos grupos, 
particularmente para las mujeres con responsabilidades de cuidado (Arvi-
zu, 2020). Si bien en las últimas décadas se ha alcanzado la paridad en la 
matrícula, e incluso las mujeres representan la mayoría de las personas que 
obtienen títulos profesionales, esto no implica necesariamente condiciones 
equitativas durante su experiencia académica (de Garay y Del Valle Díaz Mu-
ñoz, 2012). Por ejemplo, aunque es probable que las mujeres combinen sus 
estudios con la maternidad, solo una minoría de madres universitarias logra 
concluir la educación superior, lo que refleja las dificultades estructurales 
para compatibilizar ambas responsabilidades (Arvizu, 2020).

También es relevante señalar que, al interior de las universidades, estas 
desigualdades se manifiestan en el acceso diferenciado a recursos institu-
cionales. Estudios recientes muestran que las estudiantes con responsabi-
lidades de cuidado enfrentan mayores obstáculos para acceder a apoyos, 
permisos o servicios, en comparación con otros sectores de la comunidad 
(OEI, 2025). Asimismo, las condiciones laborales del personal académico y 
administrativo también pueden tener incidencia en su capacidad para con-
ciliar el trabajo con el cuidado; el problema puede ser mayor para quienes 
cuentan con contratos temporales o por asignatura, pues suelen carecer de 
prestaciones ligadas a contratos laborales, lo que les obliga a asumir de ma-
nera individual los costos asociados al cuidado (OEI, 2025).

En ese sentido, el trabajo de cuidados influye en la distribución del tiem-
po dentro de la vida académica. Mientras que las mujeres dedican una pro-
porción significativa de su jornada cotidiana a las actividades domésticas y 
de cuidado, los hombres concentran más tiempo en tareas académicas, lo 
que se traduce en ventajas acumulativas en términos de productividad y de-
sarrollo profesional (Arvizu y Arce, 2023). 

Uno de los principales retos radica en la escasez de información sistema-
tizada sobre la oferta, la demanda, el impacto de servicios, la infraestructu-
ra y los programas vinculados al cuidado dentro de las IES. Dicha ausencia 
de información dificulta dimensionar el fenómeno y limita el diseño de polí-
ticas institucionales integrales que promuevan la corresponsabilidad de los 
cuidados y el bienestar de las comunidades universitarias. En concordancia, 
según el Observatorio Nacional para la Igualdad de Género en las Institu-
ciones de Educación Superior (ONIGIES), en el componente de correspon-
sabilidad que aborda las acciones hechas por las IES para redistribuir las 
labores domésticas y de cuidados, 21 de las 48 instituciones no tienen o no 
presentaron resultados de acciones dirigidas a este cometido. El total de las 
IES participantes se puntúa en 1.2 sobre 5 en el avance de corresponsabili-
dad (ONIGIES, 2021).

Con el fin de coadyuvar a resolver esta situación, el Observatorio Mexicano 
de Cuidados en la Educación Superior (OMCES)1 busca generar información 

1	 El OMCES se compone por un grupo de trabajo interdisciplinario de distintas IES. Tiene como fi-
nalidad generar una plataforma interactiva de acceso abierto que concentre indicadores sociales, 
diagnósticos, cartografía y buenas prácticas relacionadas con los cuidados en las comunidades 
universitarias.
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cuantitativa y cualitativa sobre las características, experiencias y necesida-
des de las comunidades universitarias cuidadoras, en términos de sus pres-
taciones e infraestructura en las IES. En este contexto, el presente artículo 
ofrece una exploración descriptiva a partir de algunos resultados obtenidos 
mediante un sondeo preliminar realizado en dos universidades mexicanas.

¿Cómo son los cuidados en las IES?
Con el fin de contribuir a mostrar, mediante la evidencia empírica, cómo son 
las personas cuidadoras y cómo desempeñan esta labor en las IES, realiza-
mos un pilotaje en dos universidades mexicanas. Para ello partimos de dos 
instrumentos. Primero, uno cualitativo diseñado con trabajo de gabinete de 
revisión documental para conformar el Marco de Referencia del OMCES, en 
el cual se identificaron y sistematizaron los documentos jurídico-normati-
vos internacionales, nacionales y locales en materia de cuidados. El segun-
do se diseñó con base en dicho marco y consistió en el Sondeo sobre las 
Necesidades de Cuidado y Autocuidado en las Instituciones de Educación 
Superior (SONCIES), un instrumento orientado a generar información de 
carácter mixto. 

Metodología del SONCIES 
El SONCIES tiene un enfoque multidimensional. En primer lugar, recaba in-
formación sobre las características y necesidades de cuidado y autocuidado 
de las comunidades estudiantil, académica y administrativa de las IES. En 
segundo lugar, recopila datos sobre la interacción entre las diversas jornadas 
que experimentan las personas al interior de las universidades, ya sean aca-
démicas, laborales o de cuidado. En tercer lugar, indaga sobre la demanda de 
cuidados de infancias, adolescencias, personas adultas mayores y personas 
con discapacidad. Finalmente, recolecta información sobre las prestaciones 
y capacidades instaladas que tienen las comunidades universitarias para 
ejercer labores de cuidado sin menoscabo a sus responsabilidades en la IES.

El cuestionario fue montado en la plataforma Google Forms y se com-
pone de 53 reactivos, principalmente cerrados y orientados a la obtención 
de información cuantitativa. De manera complementaria, se incluyeron pre-
guntas abiertas con el objetivo de profundizar en la identificación de necesi-
dades específicas, así como en la valoración de las prestaciones e infraestruc-
tura disponibles para los cuidados en las IES. 

Resultados
El SONCIES fue pilotado en la Universidad Autónoma Metropolitana, Uni-
dad Azcapotzalco (UAM-A) y en la Universidad de Guadalajara (UdeG) entre 
el 13 y el 31 de octubre de 2025, con el fin de poner a prueba su diseño, 
recibir retroalimentación de quienes respondieron y hacer los ajustes nece-
sarios. La UAM-A y la UdeG fueron elegidas por la cercanía de las personas 
investigadoras con dichas instituciones, lo cual facilitó la solicitud y la ges-
tión del pilotaje. Algunos resultados son los siguientes. 

Se recibieron 163 respuestas: 98 de la UAM-A y 65 de la UdeG, con repre-
sentación de estudiantes (60%), personal académico (34%) y personal admi-
nistrativo (6%). Conviene precisar que, aunque el instrumento se difundió 
mediante canales oficiales y con periodos de reiteración, la participación 
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aunque fue limitada, registró una mayor afluencia por parte de la comuni-
dad estudiantil. En ambas instituciones se mencionó que la comunidad sue-
le mostrarse renuente a responder instrumentos cuando la participación se 
plantea como opcional. 

Como se observa en la Gráfica 1, del total de las respuestas registradas, 
todas las comunidades universitarias reportaron realizar actividades de cui-
dado, entendidas como la presencia de al menos una persona en su hogar con 
necesidad de ser cuidada (infancia, adolescencia, persona adulta mayor o con 
discapacidad) y la asignación de tiempo propio para su atención. Las y los 
estudiantes registraron una menor proporción como personas cuidadoras, 
pues apenas un tercio se identificó como tal. En la comunidad académica, 
esta proporción fue de aproximadamente 40%, mientras que el personal ad-
ministrativo alcanzó 44%. Estos resultados muestran que en las IES existen 
personas que realizan actividades de cuidado además de estudiar, trabajar o 
impartir clases. El cuidado atraviesa sus roles institucionales, lo que coincide 
con investigaciones anteriores (Arvizu, 2020; Arvizu, 2025, Meza, 2025). 
Respecto al género, fueron las mujeres quienes con mayor frecuencia indica-
ron cuidar a otra persona, con excepción del estudiantado donde la propor-
ción mayor fue entre los hombres. Sin embargo, resalta que ningún varón del 
área administrativa reportó realizar labores de cuidado. Esto representaría, 
aunque en menor medida en algunos roles, la feminización de los cuidados 
característica de la sociedad mexicana. En ese sentido, se demuestra que las 
IES, aun siendo espacios de producción de conocimiento y de debate intelec-
tual, no están exentas de reproducir desigualdades asociadas a las labores 
de cuidado, en las cuales las mujeres representan el grupo que más apoyo 
brinda en ese sentido.

Fuente: Elaboración propia.

Gráfica 1. Porcentaje de personas cuidadoras por rol y género
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En la Gráfica 2 se representan los estadísticos descriptivos de la distribu-
ción del tiempo de cuidados por rol institucional y por población cuidada. 
Todas las comunidades reportaron cuidar infancias, adolescencias, perso-
nas mayores o con discapacidad; sin embargo, los tiempos son diferentes 
para cada una de ellas. Las infancias constituyen la población que recibe el 
mayor tiempo de cuidado y presentan una distribución más heterogénea, 
particularmente entre el personal académico, que reportó una mediana de 
20 horas semanales y valores máximos de hasta 50 horas. Las adolescencias 
representan la segunda población que más tiempo de cuidado percibe por 
parte del personal académico, aunque de forma más homogénea y con una 
mediana menor a las 15 horas semanales. Por otro lado, las personas con 
discapacidad son quienes reciben menos tiempo de cuidado en todos los ro-
les, probablemente debido a que requieren cuidados especializados que no 
son compatibles con las responsabilidades dentro de las IES. Esto podría in-
ferir una exclusión educativa y laboral de las personas responsables de esta 
población.

Por lo tanto, la responsabilidad de estudiar, trabajar o impartir clases 
interactúa de forma distinta con la demanda de tiempo de cuidado según la 
población dependiente, siendo las infancias las que mayor tiempo de aten-
ción reciben. La mayoría de las medianas, es decir, los valores que se encuen-
tran en el centro del conjunto de datos no superan las cinco horas semana-
les, lo cual implicaría una necesidad mínima de poco más de media jornada 

Gráfica 2. Distribución del tiempo de cuidado por rol

Fuente: Elaboración propia.
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Fueron las mujeres quienes con mayor frecuencia 
indicaron cuidar a otra persona, con excepción del 
estudiantado, donde la proporción mayor fue entre 
los hombres”

laboral o una jornada estudiantil completa para proporcionar esta atención. 
Sin embargo, esto cambia cuando se trata de cuidar infancias y el cambio se 
aprecia aún más en el personal académico.

En la Gráfica 3 se presentan las percepciones, en términos de conoci-
miento y acceso, sobre las prestaciones que ofrecen las universidades. Los 
apoyos monetarios por maternidad o paternidad (máximo de 15%) son los 
menos disponibles en las tres comunidades universitarias, seguidos por la 
licencia por lactancia (máximo 20%) y finalmente, la posibilidad de realizar 
teletrabajo (máximo 24%). Estos resultados muestran una desconexión en-
tre las prestaciones de la IES y las necesidades de sus integrantes, si se consi-
dera que las infancias y las adolescencias son quienes demandan más tiempo 
de cuidado. En el caso de las y los estudiantes, se observa el mayor nivel de 
desconocimiento o falta de acceso, lo cual podría deberse a problemas de 
comunicación institucional o, en el escenario más crítico, a una ausencia del 
interés por satisfacer las necesidades de este grupo.

Gráfica 3. Acceso a prestaciones por rol- Total

Fuente: Elaboración propia.
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El seguro propio y el servicio médico están relativamente consolidados 
en cuanto a su acceso, principalmente en la comunidad administrativa, lo 
que probablemente se debe a la existencia de contratos colectivos laborales 
y a que son ampliamente reconocidos como derechos. Sin embargo, llama la 
atención que, a pesar del avance en la cobertura con seguro propio, el seguro 
para dependientes no cuente con la misma garantía.

Por lo tanto, el pilotaje confirma que las IES no solo son espacios donde 
se realizan y requieren cuidados, sino también instituciones cuyas prestacio-
nes hacia sus comunidades no responden completamente a sus necesidades 
de cuidado. Según Arvizu (2020) y Meza (2025) esto conduce a que el apoyo 
dependa de redes (amistades, familiares) y de la sensibilización de las perso-
nas jerárquicamente superiores en la institución. De esta manera, el cuidado 
permanece concentrado en unas cuantas personas y continúa sin ser plena-
mente reconocido como trabajo y como derecho. 

La Gráfica 4 muestra las percepciones sobre el acceso y conocimiento de 
la infraestructura de cuidados. Los cambiadores de pañales, los lactarios, las 
estancias infantiles y los sanitarios familiares son las capacidades instala-
das con menor acceso, lo cual nuevamente resalta la desvinculación entre 
las necesidades de cuidado de las comunidades universitarias, derivadas del 
tiempo dedicado a las infancias, con la oferta institucional para satisfacer-
las. Asimismo, a diferencia de lo que ocurre con las prestaciones, en este caso 
todas las poblaciones reportan niveles similares de desconocimiento o falta 
de acceso, lo cual sugiere una condición inherente a las IES más que una si-
tuación dependiente de los roles al interior de las instituciones. 

Por lo tanto, el pilotaje del SONCIES también muestra que, en estos casos, 
la infraestructura universitaria no responde adecuadamente a las necesida-
des de sus comunidades para realizar cuidados al interior de las IES. Dada la 

Gráfica 4. Acceso a infrestructura por rol- Total

Fuente: Elaboración propia.
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demanda de tiempo asociada al cuidado de las infancias, especialmente en el 
caso del personal académico, las personas podrían articular su jornada den-
tro de la institución con su jornada de cuidados; sin embargo, esto podría 
complicarse por las capacidades instaladas actualmente disponibles.

Conclusiones
Como lo muestran los resultados del pilotaje del SONCIES, las IES en México 
aún no están exentas de reproducir lógicas patriarcales y de desigualdad de 
género, por lo que la mayor carga de cuidados sigue recayendo en las muje-
res de las distintas comunidades universitarias. A pesar de sus objetivos y 
compromisos con la igualdad de género, en estas instituciones puede persis-
tir una estructura diseñada a partir de un modelo académico masculino, de 
tiempo completo, que deja fuera las labores de cuidados.

Asimismo, se reconoce que existe una ausencia de información sistema-
tizada sobre los cuidados en las IES. La mayoría de los centros educativos no 
cuentan con recursos para generar diagnósticos que les permitan diseñar 
programas específicos o políticas institucionales integrales sobre cuidados, 
y sus esfuerzos se ven limitados por sus contextos financieros, espaciales 
y de recursos humanos. En ese sentido, el SONCIES surge como un instru-
mento para producir datos mixtos que permitan conocer el estado de los 
cuidados en las IES, visibilizar las acciones aisladas y contribuir al diseño de 
políticas integrales que atiendan las necesidades de todas sus comunidades. 

El pilotaje del SONCIES en la UAM-A y en la UdeG representa un primer 
momento del proyecto del OMCES hacia la generación de evidencia empíri-
ca, que permita a las IES conocer su realidad interna. Este esfuerzo resulta 
trascendental en el contexto en que el gobierno mexicano busca establecer 
un Sistema Nacional y Progresivo de Cuidados, en el que las IES tienen un 
papel fundamental, tanto en la formación de profesionales como en su co-
rresponsabilidad social. 
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